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Analizamos la importancia de realizar un histórico de controles mensuales del 
rebaño y un programa de gestión que nos permita hacer un estudio de los 
datos del secado y del posparto. Con esta información podremos saber cuál es 
el estatus sanitario de la granja y valorar mejor nuestras recomendaciones. 

Monitorización del secado para 
evaluar el uso de selladores internos 
utilizando el control lechero

MONITORIZACIÓN DEL PERIODO SECO
Las condiciones del secado van a influir 
decisivamente en la prevalencia de las 
nuevas infecciones en los primeros 90 
DEL. Puesto que estas condiciones pue-
den ser cambiantes a lo largo del año, 
el registro de los datos es imprescindi-
ble para poder correlacionar esas in-
fecciones con la situación de esas mis-
mas vacas cuando estaban secas.

Existen una serie de elementos que 
se pueden chequear y registrar pe-
riódicamente en la granja de manera 
muy sencilla, que nos ayudarán, en-
tre otras muchas cosas, a decidir si la 
aplicación de selladores internos se 
hace necesaria. 

Factores relacionados con el manejo 
del secado
1.		 Duración del secado

Una vez fijada la duración están-
dar del periodo seco, deberemos 
comprobar si de verdad las vacas 
se están secando de media el tiem-
po marcado. Que nos alejemos de 
los tiempos fijados puede afectar 
a que no se completen totalmente 
las fases fisiológicas del secado o a 
que la vaca permanezca demasia-
do tiempo seca.

2.		 Aplicación de la terapia del secado
Habrá que verificar si los encarga-
dos de la aplicación de la terapia 
del secado cumplen con el protoco-
lo en el que previamente se ha de-
finido el orden de desinfección y de 
aplicación de las cánulas (antibióti-
cas y/o de sellado interno) y baño 
de pezones, ya que una mala praxis 
en esta rutina puede ser generado-
ra de nuevas infecciones en el pe-
riodo seco. Se debe registrar qué 
tratamientos de secado se aplican 
y las fechas de cambios en estos 
(cánulas antibióticas, tratamientos 
parenterales, vacunaciones…).

Factores relacionados con el alojamiento
1.		 Espacio de cama

Debemos registrar los m² de cama 
cubierta/vaca o cubículos/vaca 
que tenemos en el lote de las se-
cas. Es habitual encontrarnos que 
en muchas explotaciones no cum-
plen las condiciones de espacio 
recomendadas de 10 m²/vaca o 1 
cubículo/vaca seca o que incluso 
están en pradera al aire libre.

Dentro de las muchas pautas de ma-
nejo que podemos incluir en el secado 
está el uso de selladores internos, que, 
aunque ya se vienen utilizando desde 
hace años, va a cobrar más relevancia 
ante la perspectiva de disminución del 
uso de antibióticos en los secados selec-
tivos. A la hora de aconsejar sobre cual-
quier pauta de manejo es importante 
tener datos objetivos que nos ayuden, 
por un lado, a decidir si se implementa 
o no y, por otro, a comprobar si el resul-
tado de dicha implementación es el que 
nosotros esperamos. Para ello debemos 
hacer previamente una correcta moni-
torización de todos los factores que in-
fluyen en el periodo seco.

El secado es uno de los momen-
tos más críticos del ciclo pro-
ductivo de la vaca. De cómo se 

desarrolle este periodo va a depen-
der, en gran parte, la salud de la ubre 
de la próxima lactación.

Como técnicos de calidad de leche, 
tenemos la responsabilidad de ase-
sorar a nuestros clientes para que 
implanten prácticas que hagan que 
este periodo de descanso sea lo más 
reparador posible, favoreciendo que 
el proceso fisiológico de involución 
glandular y de calostrogénesis se 
realice con el mayor confort y con la 
menor presión infectiva.

Patricia de Celis Martínez, Christian Paniagua Echevarría. Gescal Veterinarios SLP
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2.		 Índice THI
Tomando la temperatura ambien-
tal y la humedad relativa en cada 
visita podemos calcular el índice 
THI que nos determina el estrés 
térmico y el nivel de ventilación 
del alojamiento de las vacas secas. 
El diseño de las naves y las condi-
ciones climatológicas serán clave 
para conseguir que el THI se sitúe 
por debajo del 72 %.

3.		 Tipo de cama
Deberemos anotar las fechas de 
los cambios que se realicen en el 
tipo de material de cama, la fre-
cuencia de encamado, la limpieza 
de la cama y otros manejos (roto-
vátor, uso de secantes…).

4.		 Temperatura de la cama
Tomar y registrar la temperatura 
en varios puntos de la cama es bá-
sico para asesorar al ganadero so-
bre cuándo es el mejor momento 
para sacarla. Temperaturas supe-
riores a 30 °C denotan que la car-
ga infectiva es muy alta y que las 
condiciones son potencialmente 
peligrosas para la salud de la ubre.

5.		 Limpieza de las vacas
En cada visita deberemos che-
quear la limpieza de las ancas, pa-
tas y ubres de las vacas secas. En 
explotaciones pequeñas valorare-
mos el 100 % de las secas e iremos 
disminuyendo el porcentaje con-
forme vaya aumentado el número 
total de animales, hasta un míni-
mo de 25 % de vacas chequeadas 
(welfarequality®). Menos del 10 % 
de los animales deberían tener un 
score 3 o 4 en patas y el 100 % un 
score 1 o 2 en ubres (Sant´Anna y 
Paranhos da Costa, 2011).

6.		 Control de vectores
Tenemos que prestar atención al 
control de moscas, especialmente 
para controlar las mastitis de ve-
rano. Registraremos cuándo y qué 
productos se han aplicado.

Factores relacionados con la vaca
1.		 Condición del pezón

El conocimiento del estado de la 
punta del pezón es importante a 
la hora de determinar la nece-

sidad del uso de un sellador in-
terno. Para ello chequearemos 
al menos 80 animales en reba-
ños de menos de 400 vacas y el  
20 % del rebaño en explota-
ciones más grandes (Pamela L. 
Ruegg & Doug Reinemann). Pun-
tas de pezón con score de 3 o 4 tie-
nen un 15 % más de riesgo de de-
sarrollar una nueva infección por 
estreptococos ambientales y un 
10 % más de riesgo de infección 
por coliformes en el periodo seco  
(Dingwell, 2004).
Por otro lado, la ubre forma una 
barrera en el canal del pezón, el 
tapón de queratina, de manera na-
tural, pero, en muchas ocasiones, 
el tapón tarda demasiado en for-
marse, incluso en algunos pezones 
no llega nunca a completarse to-
talmente (hasta un 23 % no forma 
completamente el tapón de quera-
tina hasta los 40 días postsecado 
y hasta un 5 % no llega a formarlo 
nunca, Capuco et al., 1990). Esto 
hace que el pezón permanezca 
abierto y con ello aumenten las 
posibilidades de una infección (va-
cas con los pezones abiertos o que 
tardan en cerrarlos tienen entre 
un 50 y un 75 % más de posibili-
dades de infectarse durante el pe-
riodo seco, Dingwell et al., 2004). 
La monitorización en granja de la 
formación del tapón de queratina 
es muy complicada.

2.		 Producción de leche
Según el National Mastitis Council, 
con producciones por encima de 
15 litros diarios no se recomien-
da hacer secado brusco. Existe 
una relación directa entre la pro-
ducción de leche al momento del 
secado y el cierre de pezones, de-
bido a la presión intramamaria. A 
medida que la producción láctea 
es mayor, los cuartos permanecen 
por más tiempo abiertos sin for-
mar el tapón de queratina, lo que 
permite la exposición de las ubres 
a microorganismos (Dingwell et 
al., 2003). Se deben revisar los 
animales durante los primeros 
días después del secado para de-
terminar si existen fugas de leche 
o procesos inflamatorios. También 
tendremos que controlar el cum-
plimento del tipo de manejo fijado 
(lote presecado, secado brusco…)

3.		 Salud de la ubre
Es importante conocer el estatus 
sanitario de la ubre de la vaca 
que vamos a secar, más aún si nos 
planteamos el secado selectivo 
sin terapia antibiótica. Para ello 
tenemos los datos del control 
lechero, los registros de mamitis 
de la granja y el test de California 
previo al secado.

USO DEL CONTROL LECHERO PARA EL 
ESTUDIO DEL SECADO
Una de las fuentes de datos más útil 
y objetiva para la monitorización 
del secado es el control lechero. Con 
un histórico de controles mensuales 
de la explotación y un programa de 
gestión que nos permita hacer un 
estudio de los datos del secado y del 
posparto podremos saber cuál es el 
estatus sanitario de la granja y valo-
rar mejor nuestras recomendaciones 
(como, por ejemplo, la utilización de 
selladores internos).

Además del control lechero, es fun-
damental que el ganadero lleve un 
registro completo y veraz de las mas-
titis clínicas.

Aunque la información que obten-
gamos cada mes es de gran valía, es 
importante ponerla siempre en un 
contexto de tiempo más amplio, ya 
que un mes en particular puede indu-
cirnos a error, mientras que el balan-
ce de seis meses o un año completo 
nos acerca a una realidad más exacta. 
Este hecho cobra mayor trascenden-
cia aún en explotaciones pequeñas, 
donde la dispersión de los animales 
que hay que controlar puede ser muy 
grande entre unos meses y otros.

Así, a partir del recuento de células 
somáticas (RCS) del control de un mes 
de aquellos animales que se han secado 
y del RCS de ese mismo mes de los ani-
males que han parido podremos definir 
el estatus sanitario de las vacas previo 
al secado y al posparto, es decir, cómo 
de sanas nos llegan las vacas al secado 
y cómo de sanas nos paren. 

 LAS CONDICIONES DEL 
SECADO VAN A INFLUIR 
DECISIVAMENTE EN LA 
PREVALENCIA DE LAS NUEVAS 
INFECCIONES EN LOS 
PRIMEROS 90 DEL
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Fecha
N.º 

animales 
control

N.º 
sanas 

secado

N.º 
enfermas 

secado

% 
sanas 

secado

% 
enfermas 

secado

N.º 
animales 

parto

N.º 
sanas 
parto

N.º 
enfermas 

parto

%  
sanas 
parto

% 
enfermas 

parto

18/07/2017 9 8 1 88,9 11,1 11 11 0 100,0 0,0
16/08/2017 8 6 2 75,0 25,0 9 8 1 88,9 11,1
17/09/2017 10 8 2 80,0 20,0 8 8 0 100,0 0,0
18/10/2017 7 5 2 71,4 28,6 11 10 1 90,9 9,1
16/11/2017 5 4 1 80,0 20,0 7 7 0 100,0 0,0
17/12/2017 8 6 2 75,0 25,0 6 5 1 83,3 16,7

Balance 7,8 6,2 1,7 78,7 21,3 8,7 8,2 0,5 94,2 5,8

Tabla 1

Tabla 3

Fecha
N.º 

animales 
control

N.º  
sanas 

secado

N.º 
enfermas 

secado

%  
sanas 

secado

% 
enfermas 

secado

N.º 
animales 

parto

N.º  
sanas 
parto

N.º 
enfermas 

parto

%  
sanas 
parto

% 
enfermas 

parto
03/07/2017 12 8 4 66,7 33,3 14 11 3 78,6 21,4
03/08/2017 14 7 7 50,0 50,0 13 10 3 76,9 23,1
05/09/2017 16 11 5 68,8 31,2 13 11 2 84,6 15,4
04/10/2017 12 8 4 66,7 33,3 15 12 3 80,0 20,0
03/11/2017 11 8 3 72,7 27,3 16 14 2 87,5 12,5
05/12/2017 15 10 5 66,7 33,3 11 8 3 72,7 27,3

Balance 13,3 8,7 4,7 65,0 35,0 13,7 11,0 2,7 80,5 19,5

Teniendo en cuenta que un buen es-
tado sanitario nos sitúa la prevalencia 
de infección en las vacas al secado por 
debajo del 30 %, es decir, que deberían 
llegar más del 70 % de las vacas sa-
nas, deberíamos esperar que más de 
un 85 % de las vacas estén sanas en el 
primer control posparto. Siempre que 
de estados sanitarios más pobres, se 
hace difícil alcanzar esos porcentajes, 
sin que por ello podamos inferir que 
el manejo del secado no esté siendo 
el adecuado. Independientemente del 
punto de partida, un dato que sí nos 
puede orientar es que más del 50 % de 
los animales que nos lleguen enfermos 
al secado puedan comenzar sanos la 
lactación siguiente, es decir, que se ha-
yan curado. 

A continuación, discutiremos varios 
ejemplos de funcionamiento del seca-
do en distintas explotaciones:

El caso de la tabla 1 constituye el 
paradigma de un comportamiento 
óptimo del periodo seco. Aquí encon-
tramos que las vacas llegan sanas al 
secado por encima del 70 %, paren 
sanas por encima del 85 %, de igual 
forma que observamos un balance 
medio de los últimos seis meses de 
la tasa de curación por encima del  
50 %. Podemos concluir, por tanto, 
que la terapia del secado, así como las 
condiciones de este, están funcionan-
do correctamente.

En el caso de la tabla 2 podemos ver 
que la granja cumple con las condicio-
nes deseables tanto previas al secado 
como posteriores al parto, pero no así 
con el balance de la tasa de curación, 
que está por debajo del 50 %. Esta si-
tuación nos debería hacer sospechar 
que, o bien la terapia antibiótica no 
está actuando como debería, o bien 
que las nuevas infecciones durante el 
secado están siendo demasiado ele-
vadas. Para disipar esta duda, nece-
sitaremos el análisis de otros datos 
estadísticos que desarrollaremos en 
las siguientes tablas.

Tabla 2

Fecha
N.º 

animales 
secado

N.º  
sanas 

secado

N.º 
enfermas 

secado

%  
sanas 

secado

% 
enfermas 

secado

N.º 
animales 

parto

N.º  
sanas 
parto

N.º 
enfermas 

parto

%  
sanas 
parto

% 
enfermas 

parto
10/07/2017 36 31 5 86,1 13,9 53 49 4 92,5 7,5
11/08/2017 17 14 3 82,4 17,6 13 12 1 92,3 7,7
11/09/2017 23 22 1 85,7 14,3 27 22 5 81,5 18,5
12/10/2017 18 15 3 83,3 16,7 21 20 1 95,2 4,8
10/11/2017 16 14 2 87,5 12,5 19 19 0 100 0
11/12/2017 18 15 3 83,3 16,7 27 22 5 81,5 18,5

Balance 21,3 18,5 2,8 86,7 13,3 26,7 24,0 2,7 90,0 10,0

 ES IMPORTANTE CONOCER EL eSTATUS SANITARIO DE LA UBRE DE LA VACA QUE VAMOS A SECAR, MÁS 
AÚN SI NOS PROPONEMOS EL SECADO SELECTIVO SIN TERAPIA ANTIBIÓTICA 

En la tabla 3 tendríamos el caso 
opuesto al ejemplo anterior. En 
donde podemos constatar que las 
condiciones previas al secado son 
tan negativas que, aunque el balan-
ce de la tasa de curación supere el  
50 %, los porcentajes de vacas sanas 
al posparto siguen estando lejos de 
los objetivos marcados. No por ello 
podremos deducir que la terapia an-
tibiótica y/o las condiciones del seca-
do no estén funcionando bien, sino 
más bien todo lo contrario. 

Podemos realizar otro análisis 
si comparamos el RCS del último 
control antes del secado de una vaca 
con el primero después del parto 
de esa misma vaca. De esta forma 
discriminaremos con mayor detalle. 
Así podremos categorizarlas como 
sanas (sana antes y después del 
secado), crónicas (enferma antes y 
después del secado), curadas (enferma 
antes del secado y sana después del 
parto) o nuevas infectadas (sana antes 
del secado y enferma después del 
secado, tabla 4).
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Es interesante hacer esta misma 
valoración con el RCS del segundo control 
para evitar distorsiones con controles 
muy próximos al parto (tabla 5).

Partiendo de un rebaño con las ya 
citadas buenas condiciones de salud 
de ubre, podremos esperar, tras el pe-
riodo seco, en torno a más del 65 % 
de vacas sanas, 20 % vacas curadas, 
10 % vacas crónicas y 5 % de nuevas 
infecciones. Las nuevas infecciones 
durante el secado quizá puedan cons-
tituir el dato de mayor relevancia a la 
hora de implementar el uso de los se-
lladores internos.

Asimismo, podemos filtrar los datos 
en función de los días en leche. Dada 
la inequívoca relación entre el secado 
y los 90 primeros días de lactación, 
nos parece muy revelador su análisis 
junto con un registro completo y veraz 
de mastitis. 

Muchos estudios, algunos desde 
hace más de 60 años, nos vienen 
alertando de que la probabilidad de 
adquirir una infección es seis veces 
superior durante las tres primeras 
semanas de periodo seco que duran-
te la lactación (Neave et al., 1950). 
De igual modo conocemos que más 
del 70 % de las mastitis del primer 
mes en lactación, más del 50 % de 
las mastitis del segundo y más del 
30 % de las del tercero proceden de 
nuevas infecciones intramamarias 
durante el secado (>95 % causadas 
por patógenos ambientales).

Tabla 4

Fecha

1.º mes de lactación

N.º 
animales 

control

N.º 
animales 
crónicos

N.º 
curadas

N.º 
sanas N.º N.I.  % 

crónicas
% 

curadas
% 

sanas
% 

N.I. RCS LS

11/08/2017 53 1 2 47 3 1,9 3,8 88,7 5,6 96,9 3

11/09/2017 13 0 1 11 1 0 7,7 84,6 7,7 59,4 2,5

12/10/2017 27 3 1 21 2 11,1 3,7 77,8 7,4 136 3,3

10/11/2017 21 0 2 18 1 0 9,5 85,7 4,8 102 3

11/12/2017 19 0 1 18 0 0 5,3 94,7 0 46,5 2,2

10/01/2018 19 0 0 18 1 0 0 94,7 5,3 61,1 2,5

Balance 25,3 0,7 1,2 22,2 1,3 2,8 4,7 87,6 4,1 83,7 2,8

Este grupo tiene gran influencia sobre 
el RCS total del rebaño. Pese a que no 
necesariamente es el lote que mayor nú-
mero de animales engloba, sí es el que, 
en condiciones normales, más media de 
producción tiene (contribuyen con mu-
cha leche a la producción total), menor 
prevalencia de infección soporta (menos 
tiempo en lactación, luego menor riesgo 
de entrar en contacto con agentes pató-

genos) y menos células somáticas aporta 
(LS más bajos, tabla 6). 

Por ello es vital que la mayor parte 
de las vacas en este tramo de la lacta-
ción estén por debajo de 200.00 célu-
las somáticas (>85 %) y que el porcen-
taje con recuentos millonarios sea el 
menor posible, puesto que el impacto 
en la media del RCS del tanque puede 
ser muy grande. 

 ADEMÁS DEL CONTROL LECHERO, ES FUNDAMENTAL QUE EL GANADERO LLEVE UN REGISTRO 
COMPLETO Y VERAZ DE LAS MASTITIS CLÍNICAS

2.º mes de lactación

Fecha
N.º 

animales 
control

N.º 
animales 
crónicos

N.º 
curadas

N.º 
sanas

N.º  
N.I.

 % 
crónicas

% 
curadas

% 
sanas % N.I. RCS LS

11/08/2017 24 0 3 15 6 0 12,5 62,5 25 167,7 3,5

11/09/2017 53 3 1 49 0 5,7 1,9 92,4 0 49,8 2,3

12/10/2017 13 0 1 11 1 0 7,7 84,6 7,7 278,2 4

10/11/2017 27 1 4 20 2 3,7 14,8 74,1 7,4 66,9 2,6

11/12/2017 20 0 1 19 0 0 5 95 0 39,6 2,1

10/01/2018 19 0 0 18 1 0 0 94,7 5,3 103,4 3

Balance 26,0 0,7 1,7 22,0 1,7 2,5 6,5 84,5 6,5 117,6 2,9

Tabla  5

Análisis de la prevalencia

Fecha
% 

animales 
rebaño

Prevalencia 
infección

 % 
crónicas

% 
curadas

%  
sanas

%  
N.I. Litros RCS LS

11/08/2017 42,7 14,6 2,1 6,3 79,2 12,4 45,0 125,7 3,2

11/09/2017 40,3 6,7 5,6 6,7 86,5 1,1 46,0 54,4 2,4

12/10/2017 41,3 11,8 6,5 2,2 86,0 5,3 42,0 139,9 3,3

10/11/2017 26,8 9,8 1,6 11,5 78,7 8,2 42,0 144,4 3,4

11/12/2017 28,6 3,0 1,5 6,1 90,9 1,5 44,0 63,9 2,6

10/01/2018 24,9 5,2 0,0 0,0 94,8 5,2 42,0 70,3 2,6

Balance 34,1 8,5 2,9 5,5 86,0 5,6 43,5 99,8 2,9

Tabla 6. Lote de vacas <90 DEL
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La tasa de mastitis mensual del re-
baño no debería situarse por encima 
del 2 %, es decir, no más de 25 episo-
dios clínicos por cada 100 vacas en or-
deño al año (Ruegg, 2011). Pero para 
poder valorar la eficiencia del secado 
deberemos ir más al detalle, ya que 
de este número total de casos no de-
berían corresponder a más del 8-10 % 
en los primeros 30 DEL y no más del 
25-30 % en los primeros 90 DEL.
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GRÁFICOS Y TABLAS
Gescal analytics

La gráfica 2 es un ejemplo de una 
granja con cubículos de arena para 
las vacas en lactación y cama caliente 
con patio para las secas. En mayo y 
junio se secaron muchas vacas, con 
lo que el hacinamiento determinó que 
las condiciones higiénicas de las ca-
mas empeoraran y, por consiguiente, 
hubo un repunte de las mastitis tota-
les y de los primeros 90 DEL en julio 
y agosto.

CONCLUSIoneS
El uso de selladores internos se hará 
más necesario cuanto más precarias 
sean las condiciones del alojamiento, 
bien sea porque no se dispone de espa-
cio de cama suficiente, bien porque se 
manejan camas orgánicas cuya higiene 
no es adecuada, porque existe una po-
bre ventilación que determina elevados 
índices THI, porque la época del año 
y/o la climatología favorecen la apari-
ción de vectores, porque los pezones no 
llegan a formar el tapón de queratina o, 
en definitiva, porque no se garantizan 
unas óptimas condiciones de limpieza 
de las vacas. 

Todas estas circunstancias, sin duda, 
tendrán reflejo en los índices y en las 
estadísticas con las que trabajaremos 
a partir del control lechero. Hacien-
do un estudio de los datos del último 
control antes del secado y de los tres 
primeros de la lactación, junto con los 
datos de mastitis, podremos establecer 
un diagnóstico correcto y certero so-
bre el funcionamiento del secado en su 
conjunto y del uso de selladores inter-
nos en particular. 

4
3,5

3
2,5

2
1,5

1
0,5

0

Mamitis

% mamitis % 90 DEL % 30 DEL

E F M A M J J A S O N D

100
90
80
70
60
50
40
30
20
10

0

RCS por tramos <90 DEL

11/08/17 11/09/17 12/10/17 10/11/17 11/12/17 10/01/18 Balance

% <200 % 200-400 % 400-800 % >800

Gráfica 1

Gráfica 2

 el uso de selladores internos se hará más necesario 
cuanto más precarias sean las condiciones del alojamiento

vacapinta002_saudeAnimal_seladores_castelan_02.indd   160 24/03/2018   15:46


